
El 1I1es artístico 

ARTES PLASTICAS. MUSICA. TEATRO Y CINEMA TO

GRAFIA 

Propósitos 

�ta ahora «Atenea » DO había mcluído en 5US páginas 

una .sección d.eetinada a dar cuenta del mo�-i�iento artístieo 

en sus expre.siones �láBticae. (pmfur� escultur� �oración' 

musicales y tea tra.les. Hoy quiere ampliar �u órbita de co- 

m.en"tanos crí�cos • toda.e las manfestaci�es de et.-tOl8 érde-

nes e6téticos. Al ka.cernos cargo de esta sección qu.eremoe de

cir a2gunas palabr2.S previas referent� a nu�h� propósitos. 

Que tratan de hjar .cu.estro ,punto de vista y nuestra 1'.Daoera 

ele entender la critica artística. 

Compre.ndemos que el comprorn.iso de abaTcar tantas y tan 

diversas modal:Adades de arte .es :Supcrtlor a nuestra.e Íuena•.: 

sólo lo justifica e! pedido .es:preso de k d.u-ección de este órga,. 

no y nuestro deseo de serTir la .ca.1.18� artística. 

Para nosotros.. la critica artística en nueséro medio. 
en que recién estamos

 

«:haciendo�
 

una
 

tradición.
 

debe aer ante 
toda interpretación. de la obra cread<,ra, lnterpretac.ión. en pri
mer lu:gar.,. a travéas de la .sensibilída<l. posponiendo toda preo

cupac»n k tendecia o escuela. D;cha obra vale esencialmen- 
te por sus resultados, por sus valores 4� sobreviYen� -por su
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sinceridad y. hna1mente. por su signi hcación estética. En nues

tro país. donde las �tes plásticas. la música y el teatro nacie

ron ayer. mucho después de la formación de la república. aun 

estamos en el período de búsquedas de la expresión propia. La 

crítica debe ajusta.r su tono a estas circunstancias y tiene que 

ser por_ lo t�nto con trucli a. No se pueden tener exigencias ex

tremas con un movimiento en gestación. Trataremos. ante todo 

de exaltar inicia ti as y valores; sólo en casos singulares de 

mis ti hcación y {al ta de puras finalidades esté tic as aplicar du

reza y severidad. 

' Sirvan estas palabras para explicar nuestra actitud y nues

tro tono.-LAUTARO GARCÍA. 

El Octavo Salón de Artes Plásticas de Viña del Mar 

Hay que congratularse de que por sobre los cambios polí

ticos subsistan las razones del arte y que las nuevas autorida

des edilicias de Viña del Mar hayan continuado en es te sen ti

do la labor iniciada por sus antecesores del pasado régimen. 

Este Salón de nuestro primer balneario tiene ya su pequeña 

tradición de bizarría y equilibrada modernidad. El total de es

te año. tal vez es inferior en calidad al de otros anteriores; 

pero conserva su sello de avanzada. Apreciando el conjunto. 

que revela un .>mplio espíritu de comprensión para colgar telas 

de las más encon trad�s tendencias. en el jurado de admisión. 

se ve que la sangre moza de los renovadores circula. podría

mos decir. por las paredes del Casino. Escaso es e! número de 

los llamados artistas consagrados que han concurrido a este 

Salón y por lo tan to pocas son las obras que muestran resul

tados duraderos. La mayoría la constituyen aportes ju ven1le� 

y de pintores y escultores que se encuentran en plena e volu

ción. Es. precisamente esta falta de homogeneidad en· los en

víos lo que le da. valga la paradoj�. carácter y hsonomía a es

te torneo. Esta desigualdad de valores que no cae en el ado-




